
Cuentos de Cigüeñas
Un día mientras atravesaba la puerta de 
la casa después de llegar del colegio, el 
pequeño Juan gritó, “¡Escuchen todos 
en la casa; todos están advertidos, ya 
que yo, Juan 
Segundo De la 
Fuente, en este 
día he hecho el 
completo ridículo 
al repetir cuentos 
de cigüeñas, así 
como ciertas 
personas que 
residen en esta 
casa me los 
relataron!”.

“Porque reiréis”. 
LuCAS 6:21

La Madre de Washington
Una vez un oficial francés preguntó a 
la madre de Washington cómo hizo 
para criar a un hijo tan espléndido. Ella 
simplemente respondió, “Le enseñé a 
obedecer”.

La obediencia es algo que se debe 
enseñar. En los tiempos peligrosos, 
habrá aquellos que son “desobedientes 
a los padres” (2 Timoteo 3:2). La idea 
completa de rebeldía contra los padres 
y la autoridad es impía.

La Biblia manda que los hijos honren a 
sus padres y madres, obedeciéndoles 
en el Señor (Efesios 6:1-2). Debemos 
enseñarles a obedecer, o ellos tendrán 
que dar cuenta por eso. Debemos dar el 
ejemplo al mostrar obediencia a nuestro 
Padre (Hebreos 5:9; 1 Juan 5:3).

—T. Doy Moyer, El Expositor del Sur

Consideremos algunas ideas 
para combatir el aburrimiento y 
conservar fresca nuestra relación.
■	 Citas. Una vez a la semana, salga 

con su pareja. Esto no necesita 
ser extravagante o costoso, sino 
trate de hacer cosas nuevas. Revise 
su periódico local, algunos sitios 
Web o los eventos de la ciudad. 
Frecuentemente esos eventos son 
baratos, divertidos y ocasionan 
conversaciones interesantes.

■	 Noche familiar. Escoja una noche 
a la semana para jugar juegos de 
mesa, cocinar algo juntos, mirar fotos 
antiguas o comer 
helado. El propósito 
es producir recuerdos 
que acerquen a los 
miembros de la 
familia. No importa 
tanto lo que haga, sino 
con quién lo haga.

■	 Pasatiempos. Si los 
dos comparten un 
pasatiempo común, 
aparte un momento 
para realizarlo juntos. Si no tiene 
un pasatiempo, considere buscar 
ideas en las escuelas de arte o con 
sus compañeros de trabajo. Muchas 
escuelas ofrecen cursos de pintura, 

cerámica y tallado en madera.
■	 Ejercicios. Muchos de nosotros 

necesitamos estar más saludables, y 
nuestras parejas pueden ayudarnos. 
Salga a caminar, vaya al gimnasio, 
corra o use un video de ejercicios en 
casa. Se sentirá mejor y tendrá tiempo 
para hablar con su pareja.

■	 Deportes. Infórmese más acerca del 
deporte favorito de su compañero. Si 
es posible, juegue con él o ella. Si no, 
miren el deporte en la televisión o 
vayan juntos a ver el juego.

■	 Altruismo. Si tiene un pasatiempo 
que toma mucho tiempo y energía, 

realícelo no tan 
frecuentemente. Recuerde 
que está casado con su 
pareja, no con la TV, el 
lago, el garaje, el pasto o 
los álbumes de fotos. 
Ninguna relación 
es divertida todo el 
tiempo, pero debería 
tratar de confrontar 
el aburrimiento. El 
aburrimiento es el 

residuo que queda después que la apatía 
y el resentimiento han robado el gozo de 
nuestras relaciones, así que enfóquese 
en mantener a las zorras fuera de su 
relación (Cantares 2:15).

AburrimientoCombatiendo el 

“Sea bendito tu manantial, y alégrate con la mujer de tu juventud”.
Proverbios 5:18

Los Tapetes
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Para obtener más material sobre el hogar  
y la familia, padres y madres, esposos y 
esposas, abuelos y finanzas familiares, visite 
www.housetohouse.com.

Después de su boda, la tía Ema se mudó a una pequeña casa en la hacienda de su 
esposo. Puso una caja de zapatos en una repisa en el armario, y pidió a su esposo 
que nunca la tocara. 

Por cincuenta años, el tío Javier no tocó la caja, hasta que la tía Ema había 
envejecido y estaba muriendo. Un día cuando estaba arreglando las cosas, él 
encontró la caja otra vez y pensó que podía contener algo importante. Al abrirla, 
encontró dos tapetes y $82,500 en efectivo.

Llevó la caja donde ella estaba y le preguntó acerca del contenido.
“Mi madre me dio esa caja el día que nos casamos”, explicó ella. “Mi madre me dijo 

que tejiera un tapete para apaciguar la frustración cada vez que me molestara contigo”.
El tío Javier estaba muy conmovido que en cincuenta años ella solamente se 

hubiera molestado con él dos veces. “¿Y para qué son los $82,500?”, preguntó.
“Oh, ese es el dinero que gané vendiendo el resto de los tapetes”.

“El corazón alegre constituye buen remedio”. 
ProverbIOs 17:22

4 	   De Casa a Casa y de Corazón a Corazón


